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Notas de Artes y Letras 
< Sjü * 

Acabo de leer un libro de un señor chileno llamado 
Francisco Contreras, titulado ROMANCKS D E HOY. N O me 
he enterado, á pesar de la a tención que he puesto por de­
s e n t r a ñ a r la miga del libro, si es poesía ó prosa, ó verso s . 
Ao he sacado en claro sino que se trata de un libro muy 
malo. R O M A N C E S D E H O Y Pero, señor si las cosas que 
a l l í hav no son romances, y respecto á que sean cosas de 
hoy eso si creo que sean porque cosas tan malas s o l ó l a 
pueden escribir los chirlados del modernismo calamoca­
no que hoy se estila entre los pobres diablos de poetas 
cursis que pululan en la virgen Amér ica . Dice el poeta 
Contreras en una de las curiosas notas que hay al fin de 
sus Romances, ( y que sirven para explicar á los lectores 
muchas cosas que el autor juzga que, sin las notas, ser ían 
misteriosos enigmas) : - -«Exis te en Chile la preocupación 
de atribuir-(-?•) á> los poetas los calif icativos de loco, 
perdido, vagabundo. De manera que, lo que en toda 
sociedad culta es un señalado honor (¿si eh?) en la nues­
tra se trueca en materia de escarnio ó sello de ridículo. 
U n distinguido poeta nacional nos contaba que, en 
cierta ocasión, habiendo sido presentado á una dama con 
las palabras de: el poeta señor T a l , se vió obligado á 
protestar, asegurando que era objeto de una mala bro­
ma . . . . Y no obstante á pesar de lo dicho por ciertos crí­
ticos mal informados. Chi le no es un país infecundo de 
artistas. S i en sus primeros años , ocupado en el trabajo 
de base de su prosperidad material no presenta mayores 
personalidades, cuenta hoy con una brillante pléyade de 
jóvenes artistas, á la cábeza de los cuales uno de los poe­
tas mas grandes en lengua española (exagera usted, com­
padre ) es Pedro Antonio González .* 

fia nota y el li bro del poeta Contreras me explica algo 
que yo también ha bía observado respecto á los inicleciualcs 
chilenos, me explica el fanatismo que hay en Chile, me 
explica el chauvinismo descosido de sus maleta poetas 3' 
escritores que desacreditan á su patria precisamente por 
su a f á n y empeño—del que nadie hace caso naturalmen­
te—en ponderar y alabar sus mediocres aptitudes. L e 
doy toda la razón á las damas chilenas al de sdeña r á 
sus paisanos los intelectuales soi disant. Los intelec­
tuales de verdad como los Barros Arana , los V i c u ­
ña Mackenna, los Letel l ier , los Medina, los L a Bar ra y 
tantos más no escriben las m a j a d e r í a s que escriben los 
poetas y literatos jóvenes chilenos del flamante moder­
nismo. Y he observado que los m á s pobres diablos son 
los m á s afanados en proclamar con una desfachatez r i ­
sible que Chi le es el pa ís que marcha á la cabeza del A r ­
te y de la Civi l ización. Y precisamente los hombres de 
valor real los verdaderos exponentes de la intelectuali­
dad chilena son los que, sin chauvinismos y con obras 
meritorias y de esfuerzo prestigian á su pa í s . E l obispo 
J a r a , recientemente Huésped nuestro, sin desplantes ni 
palanganadas, con su palabra galana, brillante, con­
ceptuosa y discreta, ha venido á probarnos la inmensa 
superioridad del clero chileno sobre el nuestro. Es te ex­
plica claramente el porqué la influencia de la iglesia en 
la sociabilidad chilena es mayor, m á s benéfica y m á s in­
teligente que entre nosotros. L o cual que me place. 

Otra nota: «-Santiago. Capi ta l de la Repúbl ica de 
C h i l e . . . . situada en el centro de un valle longitudinal, 
uno de los más grandes y bellos del mundo....» Se rá ello 
muy cierto, pero ¿val ía la pena de engre í r se con tan poco? 

Otra nota: El Municipal Hermoso teatro lírico, cons­
truido sobre el plano de la Opera de P a r í s . Uno de los 
pocos teatros de opera del mundo.» 

¿Qué extensión t endrá el mundo para este buen señor? 
Todas las capitales de Europa tienen un teatro especial 
para las representaciones de óperas , pero seguramente 

el autor de los Romances de hoy se imagina que Europa 
está fuera del mundo. Y en A m é r i c a hay por lo menos 
tres teatros de ópera infinitamente m á s acreditados aue 
el de Santiago, a l cual no van sino c o m p a ñ í a s de terce­
ra orden. Por si acaso pudiera creer el señor Contreras, 
ó sus amigos, que le llevo la contraria en este asunto por 
emulac ión , les d i ré que en L i m a no tenemos teatro de 
Opera. Otra nota: «Santa Lucía. Paseo por su or iginal i ­
dad y su belleza, único en el mundo*: Hombre ¡Por Dios! 
N i V i c u ñ a Subercaseaux. Que es cuanto cabe. . . . 

E n las notas hay otras muchas cosas i lustrat ivas 
muy interesantes. A s í por ejemplo se entera uno de que 
Pololo es un apodo que se da en Santiago á los enamo­
rados. ( P a r a don Contreras los modismos son apodos). 
Que á los carros del t r a n v í a los llaman de este modo tan 
or ig inal : carros. Que el baile es "una verdadera abe­
rración :le la vida social chi lena". Aber rac ión! ! ! ¡Ca­
racoles! Cómo se ba i l a rá en Chi le que don Contreras lo 
juzga aber rac ión . Y o no entiendo por aber rac ión el ex­
ceso ó desmesurada afición á una cosa, sino el descar r ío , 
desviac ión ó anormalidad funcional de un instinto ó sen­
tido, y don Contreras da pues á entender que en Chile se 
b a i l a . . . . vamos, hombre, ya iba á decir una barbari­
dad, al ponerle un ejemplo de abe r rac ión coreográf ica . 
T a m b i é n se entera uno en las notas de que la empanada 
es el plato favorito de la cocina chilena; que el Burdeos 
nacional en Chile, no es el Burdeos de Burdeos sino el 
Burí leos elaborado en Chile; que Chanchería en San­
tiago, la toc iner ía y por ú l t imo . . . ¿lo digo? . . . . Al lá 
vá, sin puntos admirativos que le den sabor malicioso ó 
insidioso á la noticia que nos da don Contreras, a l lá va 
sin comentarios que puedan resentir á alguien, allá va 
la nota, seca como un axioma: " C h i l e ha brillado siem­
pre por su pureza adminis t ra t iva" 

--Pero, señor c r i t i cón ,—me d i r á el lector—vamos al 
grano. Usted.se ocupa mucho de las notas, que segu­
ramente es lo que menos vale del libro y no trata usted 
de lo principal que han de ser los Romances de marras. 

—Pues no es as í mi querido, lector, las notas valen 
m á s que el libro. Y para convencerte voy á copiar, al 
azar un fragmento de los versos en l a misma disposición 
en que es tá c en '̂1 libro. 

' 'An te la misa , próximo á la cómoda abierta,— T u l i o 
de c h a q u é negro, muy pál ido y severo, —liaba nerviosa­
mente un male t ín de cuero. 

Junto á él , en una s i l l a con cubierta de encaje,—se 
veía el sombrero y el paletot de via je 

A v a n z ó ella temblando; todo á su a f á n responde: 
— T u l i o , ¿qué haces?. . . . 
— - Y a v e s . . . . 
— ¿ T e marchas? 

Sí . 
¿Y adonde? 

-—•—No lo sé . 
¡No lo sabes! 
No. 

Cal ló consternada. 
Dentro, la fiesta estaba m á s que nunca animada.. . ." 
—Pero señor cr i t icón, se ha equivocado usted. L o 

que nos ha copiado ní es romance; ni verso, ni pro­
s a . . . . Eso es sencillamente una prosa anodina con 
consonancias cada catorce s í l a b a s . . . . E so no es mo­
dernista, eso es m a j a d e r í a tan incolora como inofensiva. 

—Exactamente, mí querido lector; coincidimos. Por 
eso f u í á buscar las m a j a d e r í a s con color en las 
notas. 

C L K M K N T E P A L M A . 
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BELLAVISTA Y LA PLAYA 
(Continuación) 

T a l e s construcciones, las barracas, y las destinadas á 
hab i t ac ión , formaban calles estrechas que se cruzaban 
sin orden ni concierto, tales como en la actualidad exis­
ten muchas, y bautizadas con nombres casi olvidados, 
como los de «El pel igro», de «Pescadores» , los «Ca­
ños», de «Barboza», de «San Anton io» , y , en esas calles 
estaban establecidos tambos, ventas de licores y de otros 
a r t í cu los ( p u l p e r í a s ) y sitios de divertimiento para ma­
rineros, soldados, arrieros y traficantes. 

I V 
L a s defensas del Callao eran, en 1818, relativamente 

poderosas, por lo menos para aquellos tiempos y en rela­
ción con los cañones y elementos de ataque de esa época. 

E l «Real Fe l ipe» , llamado generalmente la «Plaza» , 
dominaba la b a h í a en toda su extensión, y á sus flancos, 
los fuertes de «San Gabr ie l» y «San Migue l» completa­
ban la defensa de esa puerta de la capital del virreynato. 

Los hect03 justificaron la r epu tac ión que tenía la 
plaza, de inexpugnable, pues, ni el ataque del almirante 
Brown, ni los sucesivos que díó Lod Cockrane con sus 
escuadras hicieron arr iar la bandera española que a l t i ­
va desaf ió por mucho tiempo á los insurgentes. 

No fueron tampoco m á s eficaces los asaltos intenta­
dos por tierra, y los atacantes hubieron de limitarse, en 
dos períodos, á s i t iar la para obtener su rendición por 
hambre. 

Algunas ba t e r í a s establecidas desde antes de 1816 
completaban la defensa en t ierra. 

Los trescientos cincuenta cañones de estas fortif ica­
ciones p ro t eg í an uaa escuadrilla cobijada bajo sus fue­
gos, compuesta de las f ragatas de guerra «Venganza» y 
«Resolución», de algunos bergantines y de veinticinco á 
treinta lanchas arti l ladas, cuyo destino erg. v ig i la r la 
bah ía , dar la señal de alarma y rod ear* y defender á las 
naves mayores. 

L a «Venganza» era una hermosa f ragata de cuaren­
ta y cuatro cañones y se e n t r e g ó en 1822 á las armas 
independientes en la r ia d e G u a y a q u i l . — L a «Resolución» 
tenía treinticuatro piezas de a r t i l l e r í a , y estaba al man­
do del teniente de navio de la Rea l armada don José de 
la C a j i g a . 

V 
Nombramiento reservado á su majestad era el de Sub­

inspector General del E j é r c i t o , y anexo á este carg-o el 
de Gobernador propietario de la plaza mil i tar del Ca l lao . 

E n 1818 lo era el General don José de la Mar, repu­
tado como mi l i ta r entendido y caballero noble y lea l .— 
E r a americano, y una vez rotos sus compromisos con l a 
E s p a ñ a , f ranca y legalmente, adop tó el partido de la in­
dependencia. 

Como segundo jefe, y con el t í tu lo de Teniente Go­
bernador comandaba las fortalezas el señor Coronel de 
Ar t i l l e r í a don Francisco X a v i e r de Rey na. 

Comandantes de ar t i l l e r ía t en ían á su cargo la del 
Rea l Fel ipe y de los dos fuertes de sus flancos. 

E l de San Miguel lo era el Teniente Coronel don 
Francisco Guerrero, jefe distinguido que h a b í a hecho 
la c a m p a ñ a desde Guayaqui l hasta Pasto en 1814 y 1815. 
- E n el «Real Fel ipe» se hallaba el Teniente Coronel 
Gallardo. 

Como Ayudante primero de la plaza figuraba el capi­
t á n don José F e r n á n d e z Vergara , joven madr i l eño de 

años, que para s e r v i r á su patria le sobraban ab­
negación sin l ímites y án imo y resistencia inagotables. 

A d e m á s de los artilleros necesarios para el servicio, 

un ba ta l lón de alguno de los regimientos del ejercito de 
su majestad Formaba la gua rn i c ión d é l a fortaleza prin­
cipal , y ya hemoss visto como a l tercero del regimiento 
«Real Infante don Carlos» r eemplazó el ba ta l lón de mi l i ­
cianos del número que comandaba el M a r q u é s de Casa­
res .—Esta tropa de i n f a n t e r í a se completaba con algu­
nos dragones ó húzares . 

L a s mil ic ias las formaban los miembros de los gre­
mios y los empleados establecidos en la p laya; era l l a ­
mada «tropa de mar ina» , y estaba destinada á l a custo­
dia de los pueblos del Callao y Bel lav is ta , en los casos 
de alarma, dividida en grupos llamados ronda ó cuadri­
l l a y denominados según la ocupación de los que la for­
m a b a n . — A s í ex is t ían las rondas de carpinteros de r ive­
ra, del Resguardo, de los calafates, de los barraque­
ros. 

E l comandante nato de esta tropa lo era el del arse­
nal, que desempeñaba , entonces, el teniente de navio don 
José de Azuela . 

Por ú l t imo ejercía el puesto de alcalde de Bel lav is ta , 
el gallego don Juan Anselmo de Andrey, cuya casa l in ­
daba con la panade r í a de don Juan Castro. 

V I 
L a s planas mayores de las naves de guerra las for­

maban jefes y oficiales distinguidos, bravos y de honor; 
pero los subalternos no se compadec ían en punto á dis­
ciplina y moralidad. 

Ladrones y gente de mal v i v i r que antes eran envia­
dos á presidio ó á poblar el reino de Chile y las islas, 
fueron destinados desde principios del siglo diecinueve 
á tr ipular los buques mercantes y de guerra. 

L a necesidad de enviar refuerzos á toda la A m é r i c a 
E s p a ñ o l a del Sur e n g e n d r ó la de buscarlos en las caree 
les y lugares de detención. 

De fuente impura se sacaba la mar ine r í a y és ta , ado­
lecía, naturalmente, de los vicios de su fangoso origen. 

Como comprobac ión , léanse estos documentos inédi­
tos: 

«Certifico que el Alcaide de la «Real cárcel de Ciudad» 
don Juan José Salmón me ha hecho saber que hoy día 
de la fecha han salido de dicha cárcel siete presos y en­
tre ellos José Carrasco y V a l e n t í n Rodr íguez con el sar­
gento Bravo, de orden del exce len t í s imo señor Virrey-
para que los trasladase á la " C á r c e l de Corte," con el 
designio, s e g ú n expresó el sargento de destinarlos en el 
navio " S a n Pedro A l c á n t a r a " que es tá para hacer viaje 
á los reinos de E s p a ñ a , Y pongo la presente para que 
conste en L i m a y abril 13 de 1810.» 

Lima, y muyo 23 de 1818, 
" V i s t a esta sumaria que se ha mandado traer al des­

pacho, y atendido el mér i to que de ella resulta, y admi­
nistrando jus t ic ia destinaron por vía de providencia á 
Isidro Mazo, Juan Carr i l lo y Francisco V á s q u e z al ser­
vicio de su Majestad en uno de los buques de guerra que 
estén para sal ir de este puerto del Callao, á cuyo efecto 
se pondrán á disposición del excelent ís imo señor Vi r rey 
con el correspondiente oficio para que S . E . se s i rva de­
signarles el que tenga por conveniente". 

E s t a providencia es tá rubricada por el Presidente y 
alcaldes de la Rea l sala del crimen de la Audiencia de 
L i m a , M a r q u é s de Castell-Bravo del Rivero, M a r q u é s de 
Casa-Calderón . Don José Santiago de Aldunate, don A n ­
tonio Caspe y Rodr íguez y Conde de Valle-hermoso. 

A N Í B A L G A L V E Z . 
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U J Q L través de u_n prisma" 
—i 

"PK ciudad de Arequipa - l a secunda ciudad de la Re¬
, públ ica , s egún rezan los textos de g e o g r a i í a tul 

//saw fueros —tiene entre otras muchas cosas nota­
bles é importantes, como el Mist i , una Universidad, que, 
hasta hace poco de una mansedumbre ejemplar se ha en­
tregado—acaso por efecto del ambiente bonachonamen-
te belicoso que se respira desde que se l lamó á los reser­
vistas para el servicio mil i tar - á deportes de beligeran­
cia doctrinaria, que en L i m a resu l t a r í an de módés s í que 
también r id ículos . Pero con las provincias debe tenerse 
en cuenta muchas circunstancias atenuantes que ex­
plican ampliamente algunos fenómenos de su psicología 
social . E s el caso que con motivo de la elección de Rec­
tor de la Universidad mist iaua. cargo que ha quedado ca­
cante porque el señor que lo desempeñaba ha preferido tro­
car su a l t í s imo magisterio, (en que era cabeza de ra tón ) 
por una vocalía en L i m a (cola de león) de las que, se­
gún es de prác t i ca reciente, se da como prima á los Minis­
tros de Jus t i c i a ; es el caso, repito, que con la ocasión 
enunciada se ha exacerbado entre los profesores y alum­
nos de la Universidad la desrazouada divis ión de conser­
vadores y liberales en que se halla bifurcado todo en Are ­
quipa, la sociedad, la famil ia y hasta los animales do­
mést icos . 

E n Arequipa cuando l legáis no os preguntan quién 
sois, cual es vuestra profesión ú oficio, ni siquiera cómo os 
l l amáis : nó, lo que interesa á todo el mundoes saber si sois 
conservador ó l iberal . Parece que esto es de gran impor­
tancia en el gran centro docente de Arequipa, y mientras 
unos ca ted rá t i cos ancianos y sesudos son de la opinión 
muy bien fundada en los textos y cánones sagrados, que 
los principios del Derecho deben estudiarse en el Cate­
cismo de Damprum. la Sociología en el /?en/a/cueo y 
la Historia de l a Civil ización en el Año Cristiano^ otro 
grupo levantisco de ca ted rá t i cos que se adelantan á su 
siglo por lo avanzado de las ideas opina, con acopio de 
fundamentos filosóficos de ú l t ima hora, que no hay nada 
como el positivismo comtiano para orientar el espí r i tu ha­
cia las sendas de la verdad, que el mejor texto de enseñanza 
lilosóliea y l i terar ia es Páginas Libres de González P r a -
da y que para conocer la nefanda obra que en la c i v i l i ­
zación ha ejercido el papado nada m á s concluyente que 
la Historia de los Papas y los Peyes de L a Chatre. Y 
los sustentadores de tan opuestos principios filosóficos, 
religiosos y pedagóg icos , todos ellos son muy buenos 
señores , de almas román t i ca s , que se enternecen con los 
ya rav íes y la Maria de Jorge Isaacs; pero que no les to­
quen los principios. Oh los principios ante todo! Y de­
cididamente la cuest ión rectorado es cuest ión de prin­
cipios, por eso se han lanzado á una lucha encarnizada 
que ha llegado á su per íodo á lg ido hace pocos d ías . Y 
como los mozos no quieren, en punto á doctrinas, ser 
menos puntillosos y agresivos que sus profesores, han 
optado por una doctrina o r ig ina l í s ima pero enérg ica 
cual es la de adelantarse vacaciones mientras los profe­
sores resuelven que el-rector futuro sea un demagogo, 

como el célebre doctor Urquieta, 6 un T a r t u í o como 
aquel bibliotecario mistiaiio (que, s i no me equivoco, es 
hermano del señor don Jorge Polar ) que hizo "quemar ó 
expulsar las obras del picaro de Y o l t a í r e á fin de que la 
juventud arequipense no se corrompiera el alma con las 
atrocidades que escr ibió ese condenado patriarca de Ker-
ney. 

Y la culpa de todo noes sino del doctor Polar á quien, 
á la vejez le lia dado por ser ingrato con sus paisanos, 
con las letras, con la filosofía y con la universidad mis­
tiaua. E l Ministerio de Just ic ia que desempeñó por dos 
años le ha hecho perder el buen sentido. A q u í se le l l a ­
mó eminente, le dieron matinees en su honor, se le l l a ­
mó el genio, reformador de la Ins t rucc ión , aqu í le tomó 
gusto el politiqueo, todo ello como los libros de ca­
bal ler ía al hidalgo nianchego se le subió en forma de 
humo á la sesera y el buen señor encon t ró estrecha pa­
ra su ac tuac ión la Universidad Arequipense. ¿Qué* se­
ducción ha podido ejercer en el Rector de la Univers i ­
dad de Arequipa una Vocal ía en la Corte Superior de 
L i m a ? Se explica uno que un juez ó un abogado aficio­
nados á los a n t i p á t i c o s estudios ju r íd icos aspiren á una 
vocalía como á un ascenso justo de su ca r re ra . . . . ¡Po­
bre don Luc iano Cisneros! E r a natural que después de 
más de cuarenta años de ejercer con brillo genial al 
abogac ía , de haber hecho honor á su patria con su pa­
labra elocuente y su ciencia jur íd ica profunda, que des­
pués de haberse labrado una repu tac ión continental hu­
biese aspirado á formar parte de nuestros tribunales Su­
premo ó Superior de Jus t ic ia , á los que él, más que ningu­
no, tenía derecho á entrar! E l noble anciano sólo pudo 
entrar á la Corte Superior, casi cu la edad de la jubila­
ción. Don Jorge Polar sin pizca de afición á tas leyes— 
porque m á s le tiran las letras que las ciencias ju r íd icas 
—y nada m á s que por venirse á v iv i r á L i m a se ha hecho 
nombrar vocal, probablemente como premio á sabe Dios 
qué mér i tos , quizá á sus mér i tos l i terarios. Y si es por 
ellos, ¡vive Dios! y lo digo sin hinchazones de vanidad 
presuntuosa, conf ío y espero en que mi ya larga labor 
literaria—pues comencé poco más ó menos con don Jor­
ge que empezó tarde—merezca, para honrar lascanas de 
mi vejez aún lejana, siquiera una Voca l í a en la Suprema. 
Y ique demonios! respecto á conocimientos jur íd icos qui­
zá le llevo ventaja á don Jorge porque ¡e jem! yo conclu í 
los cinco años de estudios ju r íd icos universitarios. . . . Pe­
ro siento que el rubor de la modestia tifie mis morenas 
( tan morenas como las de don Jorge) mej i l las . 

Y á propós i to de la jurisprudencia teór ica y p rác t i ca 
del doctor Polar un caballero a r equ ipeño me ha refe­
rido una sabrosa anécdo ta que no sé sí será ver ídica . 
Todo el amor que al señor Polar se le ha despertado por 
la ciencia de las leyes era asco, repugnancia y antipa­
tía hasta hace poco, al extremo de que el único recurso 
que como ahogado escr ibió estaba concebido en los s i ­
guientes t é rminos , poco m á s ó menos: " S e ñ o r Recauda­
dor F i s c a l : Protesto e n é r g i c a m e n t e de la cobranza que 
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me hace usted por mi patente de abogado, pues nunca 
he ejercido la profes ión y ni siquiera he puesto plancha 
en estudio". Ole por el Vocal de la Superior! 

Mientras el doctor Polar estuvo de Rector de la U n i ­
versidad de Arequipa pudo con prudencia y tino apaci­
guar la discordia de doctrinas religiosas que exis t ía en­
tre sus colegas, porque como él no estaba muy definida-
mente catalogado entre los liberales ó entre los conser­
vadores, podía guardar cierto ten con ten, con los unos y 
los otros. A d e m á s como era el único que h a b í a leído 3' 
comprendido á K a n t , ello le daba autoridad y prestigio, 
incrementados con su obrita Filosofía Ligera. Es te pres­
tigio creció formidablemente cuando el doctor Polar dijo 
aquello de que «la locomotara con sus patas redondas y 
su cuello congestionado es la hembra del p rogreso» . Y 
esto lo dijo el señor Po la r en el siglo X X cuando el Pro­
greso abandona por v ie ja .y cascada á esa hembra para 
tomar otra m á s hermosa y robusta: la e le t r ic ídad . E s t á 
visto que el señor Polar estaba atrasado de noticias y no 
se hab ía enterado de las segundas nupcias del Progreso. 
Hubiera continuado el señor Polar veinte años en su rec­
torado y nada grave hab r í a pasado. H a b r í a n continuado 
sus cachazudas meditaciones sobre la Critica de la Razón 

P R I S M A 

Puní, en su pintoresca quinta mistiana; h a b r í a n seguido 
sus alumnos escuchando sus lecciones de E s t é t i c a ; Filo­
sofía Ligera qu izá h a b r í a tenido una hermana m á s l i ­
gera ó m á s pesada, y la paz octaviana h a b r í a reinado 
en las esferas intelectuales de la segunda ciudad de la 
Repúb l i ca . Pero no ha sido as í : al señor Polar le ha 
entrado una curiosidad malsana por l levar su espí r i tu 
altamente especulativo á desconocidas regiones, y la f u ­
ga del señor Polar de la Rec to r í a de Arequipa ha des­
pertado las concuspicencias de sus colegas, liberales y 
conservadores, y provocado el conflicto que, se dice, ha 
estado bien saponado de insultos mutuos, protestas a i ­
radas, silbidos, mueras y cazuelas e s t ad í a a tiles, y, no 
estoy seguro, de cachiporreo general. Nuestro amigo el 
señor Augusto de Izcue, Director General de Instruc­
ción, ha ido á la ciudad mist iana á solucionar el con­
flicto. L a comisión es menos ligera, s e g ú n creo, que 
las filosofías del doctor Polar . E n mi concepto no hay 
m á s que una solución satisfactoria,—y así pienso escri­
bírselo en carta particular á mí buen amigo don José 
Augus to .—Y es que el señor Polar se regrese á su Rec­
torado. 

K I , I N C Í S O K . 

rrvu_jer m á s "bella- cLel xrvcLr^d-O 

Los norteamericanos aseguran haber encontrado el 
non pías ////ra de la belleza femenina en la persona de 
Miss Margar i ta F r e y , natural de Denver (Colorado). 

E n posesión de tan gentil ejemplar de belleza los 
yankees, por medio del acreditado diario Chicago Sun­
day Tribune han lanzado un reto á todo el mundo para 
que presente una belleza igual ó superior á la (pie ellos 
estiman como la m á s alta personif icación de hermosura 
femenil. . E l desa f ío se ha hecho por comunicaciones 
dirigidas á los más importantes periódicos y-, revistas 
del mundo. B/anco y Negro, de donde tomamos estos 
datos, ha aceptado el reto en lo relativo á la belleza es­
pañola , y se propone encontrar una e spaño la que pueda 
codearse y aún llevarle venta ja á la hermosa joven nor-

R i s s M A R G A R I T A F R E Y . — L a mujer m á s bella de E E . UU. 

teamericana. Hay la circunstancia muy digna de to­
marse en cons iderac ión que en este concurso interna­
cional quedan eliminadas las be//ezas profesionales, es 
decir todas aquellas hermosas de tarjetas postales que 
hay por el inundo y que de su belleza viven, ya como ac­
trices, ya como modelos, ya en clase de Magdalenas sin 
a trepen t i r ó arrepentidas y redimidas. 

Aún cuando el Sunday Tribune de Chicago no ha te­
nido en cuenta á L i m a (por lo menos el reto directo 
no ha sido hecho, aunque sí indirectamente puesto que 
el de sa f ío es á todo el mundo) cuyas mujeres han teni­
do y tienen fama proverbial de gracia y hermosura. 
P R I S M A juzga que no sería dif íci l , - aún reconociendo la 
belleza de Miss Margar i ta Frey—encontrar alguna jo­

ven l imeña ó peruana, mayor de 
catorce años y menor de treinta, 
soltera, con más resaltantes per­
fecciones f í s icas que la joven nor­
teamericana. Casi podemos asegu­
rar que abundan entre nuestras se­
ñor i t a s bocas m á s graciosas y co­
rrectas que la de Miss Margar i ta 
F rey y ojos m á s hermosos y expre­
sivos. Con el mayor gusto pues re­
coger íamos el arrogante reto del 
Chicago Sunday Tribune, acepta­
ríamos los retratos de nuestras 
hermosas y aún los ha r í amos en 
nuestros talleres fo tográf icos para 
probar á los norteamericanos cuan 
justif icada ha sido y es la fama de 
belleza de la mujer peruana en ge­
neral y de la l imeña en particular. 
No nos l leva la vanidad á creer que 
exista entre nuestras señor i tas el 
tipo supremo de la belleza femeni­
na, pero sí creemos que hay entre 
nuestras paisanas mujeres de be­
lleza igual ó superior á la de la 
gentil Margar i ta F rey , de quien 
publicamos dos retratos. 



M A R C H A D E R E S I S T E C I A A L I M A . - G r a n a l to en l a V i c t o r s Fotos. Hernán dec. 



L A E S C O L T A D E S. E . — Tomando rancho Fotos Hernández 



P R I S M A 

Iv I AI .V .V 1^ V ü B I / O 
Ü> 

Sargento Quispe,. cabo Paiva, ' soldado Romani, he 
a h í nombres au tén t icos , sonoros y que en todas las épo­
cas han distinguido á la soldadesca peruana. Hoy tene­
mos soldado L a d r ó n de Guevara, Gónzáles de Córdo­
ba, Anselmo de Peral ta y . Barrionuevo, etc. ¡Vaya un 
cambio! E s a s filas hechas con hombres retorcidos co­
mo cuerdas, vulgares como utensilios, despeados, male­
tudos, prietos como chancacas, con los pies metidos en 
bali jas m á s que en zapatos, llenando calles y carrete­
ras de un vaho pesado, ese olor á pueblo soberano incon­
fundible é inaguantable se refuerza hoy con una oleada 
de juventud florida. L a visera amplia entolda ojos sua­
ves y jóvenes, pieles aterciopeladas, casi femeninas, que 
sombrea apenas la barba afeitada. Batallones modelos 
en que el mostacho fiero retorcido con br i l lant ina domi­
na la s i tuación y pies calzados por Malmborg asoman 
bajo las bandas de resistencia que ciñen las piernas como 
á momias egipcias. Y a el sargento Pa iva y el cabo Ro-
m a n í ven con admirac ión recelosa al blanquito que apren­
de á man ipulear el rif le, á dormir al raso y á comer jud ías 
duras en escudilla de l a tón . 

E n cuanto á la vida cuotidiana se reduce á muy po­
ca cosa; á trotar d ías enteros por atajos polvorientos 
entre las nubes de mosquitos que invaden nuestra cam­
piña y confundidos los estilos, las notas personales y las 
idiosincracias bajo un mismo uniforme de loneta, y ago­
biados por la misma mochila el petriinetre, el p ichón 
de abogado, el hortera y cualquiera otro de esos seres 
que no son ninguna de estas cosas. 

Sí, porque los hay allí, que nadie l lamó, que n i n g ú n 
requisito reunieron pues ni su edad es la reclamada por 
l a ley ni aún aumen tándose la ó qu i tándose la para en­
trar en sorteo fueron agraciados. L o s hay de -puro can­
tores como se dice aquí . Gentes entusiastas—laudable 
entusiasmo—que se enrolaron de muy buena fé y para 
que cundiera el ejemplo. T a m b i é n h a b r á n asalariados 
para quienes ha sido oportuno como un m a n á e f v a l o r 
que ahora cobra la mi l ic ia . Hoy es tá bien visto sentar 
plaza de soldado cosa que no sucede de ordinario, y quién 
sabe cuantos encubran equívocas situaciones con el uni­

forme cuán tos d i rán como el de la conocida zarzuela, 
Ale ha venido T>ios á vet, me ha visto yme visto. Solo 
que en este caso agregaremos "de soldado". 

Todos esos potreros, r e c t á n g u l o s verdes encuadrados 
en adobón, que ocupa el espacio h i s tó r ico comprendido 
entre V i l l a y Miraflores e s t á n transitados hoy por estos 
jóvenes ya renegridos,'hechos al caso en tan poco tiempo 
con la esbeltez de Mercaderes descompuesta, con allu­
res populares. Algunos ennoblecen aún el uniforme con 
su apostura y á otros se les adivina en l a manera de ca­
minar si son cobradores del alumbrado ó despachadores 
de cintas y de Pongy. 

No es mi in tenc ión ¡Dios me libre! burlarme de co­
sas tan ser ías y trascendentales, y juro que si fuera yo 
ministro cosa que, por otra parte, estamos expuestos á 
ser todos los peruanos p roba r í a el rancho como pocos y 
si me hubiera tocado el servicio y a el campo y la natura­
leza y los árboles me los hubiera hecho a n t i p á t i c o s el 
deber. 

E l l o s sí que pueden exclamar como Gua t imoz ín : "Por 
ventura estoy yo en un lecho de rosas?" E l lecho en que 
tengo entendido que duermen es de paja, lo que toman 
por desayuno no pasa de un vulgar cafiote y aquello de 
levantarse á las cuatro es muy saludable pero muy do­
loroso. 

Como no fuera en l i t o g r a f í a yo j a m á s h a b í a visto 
un campo de batalla (porque supongo que eso será un 
campo de batal la) ó un vivac. No tiene nada de t r ág i co 
por lo pronto. Carpas muy limpias, muy en orden, dise­
minadas con estudio, rincones en donde se juega al foot 
hall, donde se cocina en una larga fila de tachos y mar­
mitas v donde se marcha ó se aprende el manejo de! fu­
s i l . 

E n cuanto á los estudiantes no me parece que les 
haga m á s mella el peso de las mochilas que el de las doc­
trinas filosóficas. Y que verán ya lo que va de A r i s ­
tóteles á H u a m á n ó Quispe no necesito n i decirlo. 

L o d i ré la otra semana que los observaré m á s á mi 
sabor siempre que el amable director de esta revista me 
g u a r d é un "campito". 

M A S C A K H , L A . 

I N( ( ) i I 1 : 1 ; i : N T E S 

Y o tuve un ideal ¿en dónde se hal la? 
a lbe rgué una virtud ¿por qué se ha ido? 
f u i templario, ¿do está mi recia malla? 
¿en qué campo sangriento de batalla 
me dejaron así , triste y vencido? 

¡Oh Progreso, eres luz? ¿por qué no llena 
su fulgor mi conciencia? Tengo miedo 
á la duda terrible que envenena, 
y me miras rodar sobre la arena 
¡y cual hosca vestal bajas el dedo! 

Oh Siglo decadente que te jactas 
de poseer la verdad, t ú que haces gala 
de que con Dios y con la muerte pactas, 
¡devuélveme rni fe! yo soy un Chactas 
que acar ic ia el cadáver de su A t á l a . 

Amaba y me dec ías : «ana l iza ,» 
y mur ió mi pas ión; luchaba fiero 
con J e s ú s por coraza, y en l a liz;i 
desmembró mi coraza, t r iza á tr iza, 
el filo penetrante de tu acero. 

¡ T e n g o sed de saber y no me enseñas ; 
tengo sed de avanzar y no me ayudas, 
tengo sed de creer y me despeñas 
en el mar de teor ías en que suenas 
hallar las soluciones de tus dudas! 

Y caigo, bien lo ves! y y a no puedo 
batallar sin amor, sin fe serena 
que ilumine mí ruta, y tengo miedo . . ., 
¡Acógeme, por Dios! levanta el dedo, 
vestal, ¡que no me maten en la arena! 

A M A D O Ñ E R V O . 
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ISTiiestra información -mráf i<3& 

A raíz de la formación de la Compañ ía Nacional del 
T r a n v í a E léc t r i co á Chorri l los, se sug i r ió la idea (le la 
fundac ión de un nuevo balneario en la playa de la He­
rradura, playa que por sus condiciones f í s icas estaba 
llamada á servir de asiento á un balneario modelo. 

L a Compañía Nacionalha realizado grandes trabajos 
en pro de esta idea y mediante sus esfuerzos, un túnel . 

Entrada al t ú n e l de L a Herradura 

practicado al t r avés del cerro, ha puesto en ráp ida co­
municación á la Herradura, con Chorril los y, por el tran­
vía eléctr ico, con L i m a . 

Por la belleza de su playa, la mansedumbre del mar, 
3' l a naturaleza de su subsuelo, parece la Herradura des­

tinada á trasformarse r á p i d a m e n t e en el balneario pre­
ferido por nuestra sociedad elegante. 

Por lo pronto la Compañía Nacional se preocupa hoy 
de l a edificación de los baños , que s e g ú n nuestras noti­
cias es ta rán prontamente concluidos. Después de los ba-

Estableeiniiento de baños en c o n s t r u c c i ó n Fotos López 

nos se a lza rán , conforme á los planos existentes, cómo­
dos y elegantes chalets; y hoy no es aventurado preveer 
un San Sebas t i án criollo, con todos sus atractivos y pla­
ceres, en el nuevo balneario que se levanta sobre la are­
nosa playa de la Herradura . 

f^sr^/f 

Han con t ra ído matrimonio en esta ciudad el ú l t imo 
domingo, el señor Ange l Eugenio P a r r a , y la señor i t a 
E m i l i a B o r g o ñ o . P R I S M A les envía sus felicitaciones. 

L i m a tía presenciado con pa t r ió t i co júbi lo , el desfile 
por sus calles, de los supernumerarios y reservistas que 
componen el cuerpo de e j é r c i t o actualmente en manio­
bras. 

Después de una marcha de dieciseis k i lómet ros , a l 
toque marcial de las bandas de guerra, y entre los aplau-

Trabajos del rompeolas 
Enlace Parra= i íorgoño Foto, Mora l 



paso por L i m a , en la no distante m a ñ a n a de la ú l t ima 
prueba. 

E l jueves de la semana que hoy termina se real izó en 
uno de los elegantes comedores de l a casa K l e i n un ban­
quete de despedida, ofrecido a l señor Carlos Rey de Cas­
tro, por un numeroso grupo de sus amigos de esta c iu­
dad. 

E l señor Rey de Castro, al frente del consulado gene­
ral del P e r ú en Manaos ha tenido ocasión de prestar im­
portantes servicios á la nac ión , habiendo, durante su es­
tad ía en L i m a , demostrado sus brillantes cualidades de 
cumplido caballero 3' hombre distinguido y culto. 

L a s s i m p a t í a s que entre nosotros goza el señor Rey 
de Castro, contribuyeron al éxito de la fiesta del jueves, 
llevando al banquete á un buen n ú m e r o de personas de 
alta posición social. 

sos de la multitud que se atropellaba en las calles y 
plazas, el e jérc i to de ciudadanos acantonados en Chorr i­
llos venció bravamente las dificultades de la ú l t i m a y 
m á s penosa marcha de resistencia. 

Casi todos los hemos visto desfilar por las calles. Po­
cos h a b r á n sido los que no hayan saludado, disfrazados 
por el polvo del camino, y la ex t rañeza de los aires mar­
ciales, a l gún rostro conocido, de los tantos que animosa­
mente marchaban en las filas, orgullosos con el senti­
miento del deber cumplido, erguidos bajo la caricia de 
muchas miradas femeninas, 3' bajo el aplauso u n á n i m e 
del público que llenaba los lugares del desfile. 

Hoy, casi puede decirse que ha concluido el per íodo 
de ins t rucc ión . E l cuerpo de e jé rc i to de Chorril los en­
tra en el de las grandes maniobras. E n el cumplimien­
to de sus deberes de soldado, y. en medio de las fat igas 
de l a improvisada vida de c a m p a ñ a , seguramente sos­
t e n d r á á nuestros noveles soldados el recuerdo de l a 
admi rac ión y entusiasmo con que fueran saludados á su 

Banquet: al señor Carlos Key de Castro Foto. Gr.'indjean. 
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ZEl oso y el reservista 
1 •Sjf tí 

A las diez de la m a ñ a n a , un, hombre, seguido de un 
oso, se p resen tó an'te el hotel del general que mandaba 
un cuerpo de e jé rc i to . 

E l centinela cruzó la bayoneta y dijo: 
—Por aqu í no se pasa. ¿Qué desea usted? 
—Quiero hablar con el oficial de guardia. 
—Deje usted el oso á la puerta. 
—No es posible. Se me escapa r í a . 

.—Nada tengo que ver con eso. Los osos no pueden 
entrar aqu í . 

A l ruido del altercado, presentóse un ayudante. 
—¿Qué quiere u s t e d ? — p r e g u n t ó el oficial . 
—Quiero ver a l oficial de guardia. 
— Ent re usted en el patio. V o y á avisarle. 
E l mili tar ab r ió la puerta de un despacho. 
— M i c a p i t á n — d i j o , — A h í e s t á un hombre con un 

oso, que quiere hablar con usted. 
—¿Un oso que desea hablar conmigo? 
—No, señor, mi cap i t án , el amo de la bestia. 
—¿Y qué desea ese individuo? 
—No lo sé . E s t á en el patio. 

- ¿Y no puede abandonar por un momento el oso? 
— No señor . 
— Pues vamos a l l á . 
E l cap i t án se p resen tó en el patio. 
— ¿Qué se le ofrece á usted? 
— M i cap i t án , me gano la vida enseñando mi oso. 

¿Qué quiere usted que haga de él? 
-—Lo que á usted le dé la gana. 
—Pero, mi cap i t án , póngase usted en mi lugar. 

¿En su lugar de usted? ¡L íb reme Dios! 
—No puedo dejar el oso en la calle. 
—¡Vaya un tipo! 
— ¿ P o r qué no comunica usted al general la s i tuac ión 

en que me encuentro? 
—Así lo h a r é . V u e l v a usted m a ñ a n a . Exp l i ca r é el 

asunto a l jefe de Estado Mayor. 
A l día siguiente, volvió el reservista con su oso. E l 

ayudante f u é á advertir á dicho jefe . 
— M i coronel el hombre del oso desea hablar con 

usted. 
E l coronel Fué a! encuentro del reservista. 
—¿Dónde e s t á? 
— E n el pa t ío . 
— ¿ E s de usted ese oso? 
—Sí, mi coronel. 
— ¿ E s peligroso? 
— S e g ú n que d ías . 
— Su jé t e lo usted bien. E s t á usted citado para hoy y 

debe incorporarse inmediatamente á su cuerpo. 
—No deseo otra cosa, mi coronel. Pero, ¿ q u e s e r a 

de mi oso? Advierto á usted que me ha costado mil 
francos y que constituye mi único medio de vida. * 

— V é n d a l o usted. 
—Nadie me lo compra r í a . 
—¿No tiene usted padres, amigos?. . . . 
—Nadie quer r ía encargarse de ese huésped . S i in­

greso en el cuerpo, tiene que ingresar conmigo el oso. 
— Eso es imposible. 
—Me gano la vida con él y temo que se me muera si 

le separo de mi lado. 
— E l caso no es tá previsto en los reglamentos. H a ­

blaré con el general. V u e l v a usted m a ñ a n a . 
A l día siguiente, el coronel somet ió al general el ca­

so del reservista. 
— M i general, ese hombre desea cumplir sus veintiocho 

días de servicio; pero insiste en que no puede separarse 
de su oso. 

— ¡Que le quiten el animal y que me dejen en paz! 
—¿Y si ocurriera una desgracia? 
—Tiene usted razón no quiero exponerme á que me 

combata la prensa de oposic ión. A d e m á s , el nuevo mi­
nistro es hombre c iv i l y en extremo intransigente. 

—¿Qué decide usted, mi general? —repuso el coronel. 
—Nada; consu l t a ré con el ministro. 
E l cap i t án , por orden de su jefe, i nv i t a al reservista 

á que vuelva en otra ocas ión. 
E l coronel explica al ministro el caso del reservista y 

le pregunta qué contes tac ión hay que dar al general. 
— ¿Qué opina usted, coronel? 

- ¿ Q u e Id ley es formal y que ese reservista debe in ­
corporarse á su cuerpo. 

—Hay que andar con mucho tiento, coronel. E s e re­
servista es elector. 

— T a m b i é n lo son los otros reservistas, señor minis­
tro. 

—Bueno; pero no andan por el mundo con su oso. 
— L a ley es igual para todos. 
— H a b r í a que buscar una solución que nos sacara de 

este compromiso. 
—¿Y el oso? 
U n cap i t án tomó la palabra, y dijo: 
— S i el señor ministro me lo permite creo que he en­

contrado esa solución. 
Hable usted, c a p i t á n . 

— E s preciso aplazar hasta el año que viene la pre­
sen tac ión en filas del reservista¬

—¡Bravo! — exclamó el ministro.— ¡Nada como el 
aplazamiento para sa l i r de una s i tuac ión d i f íc i l . ¡No sé 
como se me ha ocurrido. 

E l reservista iba diariamente al hotel del cuerpo de 
e jé rc i to y hace veintiocho d ías que esto dura. 

MÍ c a p i t á n dijo, al fin, al oficial de servicio—ya es 
hora de que se me dé una con tes tac ión . No gano un 
cén t imo, porque todo el mundo es tá cansado de m í y de 
mi oso. 

— Y o t amb ién le he visto á usted demasiado—le con­
testó el c a p i t á n . — A c a b a de llegar la con tes tac ión . E l 
ministro le concede á usted el plazo de un año . Pero no 
vuelva usted con su oso, porque la estratagema, ut i l iza­
da por segunda vez. no le dar ía á usted el resultado que 
ahora ha obtenido. SÍ le dejaran á usted hacer, dentro 
de algunos años se p r e s e n t a r í a n todos los reservistas 
a c o m p a ñ a d o s de sus correspondientes osos. 

EUGENIO F O U R K I E K . 
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A R T I L L E R I A DE ¡MONTANA — Avance de las piezas al brazo 

A R T I L L E R I A DE MONTAÑA—Armando el material Fotos . Hernández 
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A R T I L L E R I A DE (MONTAÑA —Salva p j r batería Fotos. Hernández 
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